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Vivimos un mundo pla-
gado de malas noti-

cias, o por lo menos
son las que proliferan a través de

los medios de comunicación. Por
fortuna hoy tenemos una muy

buena noticia que compartir con
la comunidad académica: el

cumpleaños número diez de un
proyecto editorial universitario.

Con una gran visión de fu-
turo, y cuando comenzaba a

hablarse extensamente de la
necesidad de trascender las

fronteras políticas a partir de que
la globalización se perfilaba

como el nuevo signo de los tiem-
pos, en junio de 1993 las autori-

dades universitarias consideraron
necesaria la publicación de una

revista científica multidisciplina-
ria con un carácter humanista.

En ese momento el reto era ma-
yúsculo, dada la fuerte tenden-

cia a la parcialización y especia-
lización del conocimiento y de

las publicaciones.
Un amplio grupo de universi-

tarios comenzó a reunirse para

analizar estas ideas. Después de
varios meses en que todos los

participantes aprendimos los be-
neficios de la discusión franca y

abierta, de la tolerancia y del res-
peto a las discrepancias, nació

un concepto que devino en la
fundación de una revista eminen-

temente universitaria, por su ca-
rácter universal, que pretendió

recuperar la esencia y el espíritu
de los clásicos. Por desgracia,

cada vez se lee menos a los clási-
cos y sus escritos originales, por

lo que nuestro aprendizaje tien-
de a limitarse muy seriamente.

Los autores así llamados clá-
sicos son aquellos que descu-

brieron y generaron conoci-
miento fundamental sobre el

que se ha cimentado todo el
saber contemporáneo y futuro.

En ese sentido, también pue-
den llamarse genios, porque se

adelantaron a su época. Todos
esos atributos los hacen vigen-

tes, y muchos de los problemas
actuales y futuros pueden en-

tenderse a través de sus obras.

El amplio grupo que le dio
forma a la idea de la revista con-

sideró que su nombre debía re-
flejar esta importante convic-

ción. El elegido fue un gran sa-
bio del modernismo europeo,

sin el cual las matemáticas, la
medicina, la epistemología, la

ética y la filosofía contemporá-
neas no serían lo que son. Así

fue que la sentencia transfor-
madora y revolucionaria ergo sum

(luego existo), fue el sello dis-
tintivo de lo que desde marzo

de 1994 sería un producto cul-
tural y científico impulsado des-

de y para la Universidad Autó-
noma del Estado de México.

Ese apellido le otorgaba un
espíritu eminentemente cientí-

fico al basarse en el concepto de
la duda metódica, que es la esen-

cia de su método, pero también
de universalidad al combinar y

conjugar en un solo espacio to-
das las áreas del conocimiento,

incluyendo la literatura.
Estas características y las con-

diciones por las que atravesaba
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1.   Palabras pronunciadas en la inau-

guración del X aniversario de la

revista Ciencia Ergo Sum el 12 de

marzo de 2004. La versión que

aquí se presenta tiene algunas mo-

dificaciones editoriales.

Our life together is so precious together
We have grown, we have grown (...)
It’s been too long since we took the time
No-one’s to blame. I know time flyes so quickly...
Just like starting over
John Lennon
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el país en esos momentos plan-

teaban un futuro incierto. Recor-
demos que en 1993 la economía

mexicana reducía su crecimiento
económico, no obstante que nos

hacíamos miembros de organis-
mos internacionales muy impor-

tantes. Aunado a lo anterior, los
graves acontecimientos que se

sucedieron en el fatídico año de
1994 conmovieron la base social

y política de la nación.
Como si los factores anterio-

res no fueran suficientemente
adversos, sabíamos que tenía-

mos que enfrentar la dolorosa
situación estructural que exis-

te en nuestro país, toda vez que
el índice de analfabetismo era

de 10% de la población en edad
de leer, y el promedio de esco-
laridad era entonces de seis

años. Además de que conocía-
mos la alta tasa de mortali-

dad infantil de las revistas aca-
démicas, y que si bien el pú-

blico lector potencial es de sólo
15 millones, su gran mayoría

nunca leerá, a pesar de que
tenga instrucción superior a

la secundaria.
¿Por qué o para qué hacer una

nueva revista en esas condicio-
nes y por qué seguir en esa tarea

desde entonces, en un contexto
donde regularmente existen cer-

ca de 200 revistas académicas re-
gistradas activas, cuyo tiraje no

rebasa en conjunto los 150 mil
ejemplares anuales, mientras que

una sola publicación de espec-
táculos financiada por una im-

portante televisora tira más de
tres millones?

Los años nos han enseñado

que todo lo que se generó con el
nacimiento de esta bella niña que

hoy cumple años, y que hoy co-
mienza a entrar en una impor-

tante fase de adultez debe exis-
tir porque:

1. Da sentido y razón de ser a
la universidad, en tanto institu-

ción que debe generar produc-
tos útiles para una comunidad

más amplia en una sociedad cada
vez más abierta.

2. Las revistas no sólo deben
aportar conocimiento para sus

miembros activos, sino también
para aquellos profesionales que re-

quieren actualizarse continua-
mente. En ese sentido, las revistas

académicas son una especie de ve-
hículo con el resto de la sociedad.

3. Porque rompe prácticas

endogámicas y estimula la discu-
sión de una masa crítica interna

con la del resto del mundo.
4. Porque inicia o continúa

tradiciones culturales en un país
donde estos proyectos son muy

vulnerables.
5. Porque da cohesión a una co-

munidad en tanto que la obliga
a perseguir objetivos de calidad

y a proyectar el conocimiento.
6. Porque entrena y enseña a

autores, a árbitros y a lectores.
7. Porque es un gran estimu-

lante en la formación de los es-
tudiantes, ya que los impulsa a

conformar una visión que reba-
sa el salón de clases, aun cuando

no se dediquen a la investiga-
ción o a la docencia.

8. Porque la obra escrita es la
que consigna la historia y la me-

moria del quehacer intelectual de

las instituciones y, sobre todo, de
su aportación a la sociedad.

En un país como el nuestro,
las publicaciones persiguen a la

sociedad tratando todo el tiem-
po de atrapar lectores y autores,

mientras que en el mundo desa-
rrollado es exactamente al re-

vés: son los lectores exigentes
quienes buscan publicaciones de

calidad para leer y escribir.
Sin embargo, aquí tenemos

que hacer esfuerzos mayores
para romper con esas inercias e

instaurar un mundo más agra-
dable. Parafraseando a la escri-

tora española Rosa Montero,
diría que un mundo sin libros y

sin revistas sería como un plane-
ta sin atmósfera, un lugar impo-
sible, sencillamente inhabitable.

Las revistas son como las per-
sonas: nacen, crecen, se enfer-

man, las regañan, se enojan y
también responden. Pero lo más

importante es que aprenden. Las
que logran sobrevivir y no se

mueren en los primeros años son
aquellas que desarrollan defen-

sas y reaccionan favorablemen-
te a los medicamentos. Pero tam-

bién sobreviven porque aportan
elementos a su entorno. Todo es-

to lo hacen gracias a que siempre
existió un grupo de personas y

condiciones que trabajaron mu-
cho para que así pasara.

Esta niña –que ya entra a la adul-
tez– llamada Ciencia Ergo Sum tuvo

que aprender a caminar y a crecer
enfrentando cada cuatro meses un

examen impostergable: la publi-
cación oportuna de cada número,

pero además superando el gran

desafío de la hoja en blanco.
Este aprendizaje sucedió en un

entorno de crisis económicas, de
fuertes discusiones con las ins-

tancias evaluadoras nacionales,
de dudas y de las críticas por

parte de muchas personas e ins-
tituciones, de las prisas que siem-

pre caracterizan a los procesos
editoriales; pero también ocu-

rrió gracias a los votos de con-
fianza, del apoyo y respeto de

las distintas administraciones
universitarias. Todo ello generó

debates muy enriquecedores que
fortalecieron la revista.

Quizá la mejor enseñanza que
nos ha dejado nuestra festejada

de hoy es que el trabajo en grupo
es fundamental para que los pro-
yectos crezcan, trasciendan y

perduren.
Ha sido mucha la insistencia,

la ilusión, la necedad, pero sobre
todo la pasión de un grupo muy

amplio de autoridades, académi-
cos, estudiantes, diseñadores, co-

rrectores y técnicos que han com-
partido estos sentimientos e ideas.

Me corresponde por suerte a
mí, en este momento, expresar-

les a todos ellos mi mayor agra-
decimiento en esta celebración.

Comenté al principio que la
genialidad de los clásicos está en

esa sabiduría que sintetiza con
belleza el conocimiento y los

complicados procesos de la vi-
da. En el trabajo editorial, recor-

dando a John Lennon –un clá-
sico de la música contempo-

ránea–, cada número es como
volver a empezar.


